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I )EL M O M E N T O P O L Í T I C O 

U R S P R O X M O A S E L t E C C I O f í E S 

Nos hallamos ea los preludios de 
nna lucha electoral que por prims-
fa vez se muestra en Espafm con 
la moral característica de la libé-
rrima iniciativa de lo? electores. Y 
al borde de esa sinceridad guberna-
mental , refljada en la radical demo-
lición d e j o s t inglados electyreros, 
en Ja abolición del añejo ^desacredi-
tado encasillado oficial* todos los 
partidos políticos,históricos y nue-
vos, enfilan su puntería retórica so-
bre el despreciado cuerpo electoral, 
d e s c a r g á n d o l e un chaparrón de 
discursos, cuya médula varía se-
gún las necesidades respectivas de 
la comarca en que se pronuncian. 

E s t a evolución en las cos tumbres 
polí t ica?,acusa el indiscut ib le t r i u n -
fo de la democracia sobre las secu-
lares o l igarquía* que, pese á sus 
caducas organizaciones , se alza re-
tadora y a m e n a z a n t e invocando sus 
vu lne radas p re r roga t ivas ,ya caída* 
y m a l t r e c h a s , a n t e eb avasal lador 

. imper io del caciquismo m i l i t a n t e . 
Bastar ía para comprobar estos 

a se r to s , ' t r aza r breves cuadros de la 
s i tuación polí t ica de todos y -cada 
uno de los dis t r i tos y c i rcunscr ip -
ciones doc to ra l e s de España y des-
pués r e f u n d i r en u n a s íntesis la? 
comple jas mani fes tac iones de la te-
r r ib le p u g n a que en t re esos opues-
tos s is temas de organización pol í t i -
ca, se ha l la en t ab l ada en el orden 
de los intereses públicos. 

Kl nues t ro , que ha sido uno de 
los tan tos wfermos que ene ros an 
la estadíst ica de la patología polí t i -
ca nocional , p resen ta un perfil ca-
racter ís t ico, t ipo indiscut ib le del 
o rgan i smo firme y robusto, que ha 
salvado la convalecencia de u n a 
p r o f u n d a crisis con uria precocidad 
e j e m p l a r , para los que a u n es tán 
p r i sa de la terr ible zarpa ¿«1 caei-

que . 
\ al efecto, nosotros, a d e l a n t á n -

donos al hermoso desper ta r de la 
opinión colect iva, supimos deste-
rrar un caciquismo paras i tar io q u e 
había dado al t r as te con m u e s t r a 
economía social. 

< 1#nservadores y liberales" deste-
rrados. hicieron de nues t ra a d m i -
nis t ración por espacio <le muchos 
anos campo abonado de sus g r a n -
j e r i a s ; las a tenciones san i t a r i a s 
hab ían desaparecido de la memor ia 
de los caciques; el o rna to público 
había sido presa de la mas abyec-
ta de bis incur ias ; la g u a r d e r í a 
ru ra l contempor izaba y has ta era 
causa de que nues t ra fér t i l vega se 
viera a r rasada por el pi l la je áe pro-
fesionales descuideros; los agios 
munic ipa les eran t an f r ecuen tes , 
que no bas taban a sat isfacerlos los 
crecidos ingresos t r ibu ta r ios , se 
malversaban los fondos del Pósito; 
se re t i raban i l e g a l m e n t e los reci-
bos talonarios de impuestos m u n i -
cipales y se ofrecían a los con t r i -
buyen tes , fiado,y, a mitad de su 
impor te para pagarlos en época de 
rocolección; no se pagaba a n in -
g ú n empleado mun ic ipa l , qu ienes 
obtenían de of ras no m u y claras 
operaciones, lo impresc indib le pa-
ra su subsis tencia . El caos admi -
n is t ra t ivo se a lzaba, s a n g r a n t e , de-
safiando los buenos deseos, los mo-
ralizadores propósitos de quienes 
hacían inaudi tos esfuerzos pa ra 
acabar con aquel la colectiva ver-
g ü e n z a . Y vino la suprema reac-
ción, el concluyen fe t r iun fo de la 
mora l idad , sobre el desquic iamien-
to de la incur ia , anu lando aquel 
torpe caciquismo, viejo organizador 
de las señaladas tropelías'. 

D. Luís López-Ballesteros hon-
rad© ac tua l $®bernador ¿e Madr id , 

AMOR^SALVADOR LUMAS MIRAS 

J querido diputado nuestro, dió la 
pauta, cursó las órdenes y organi-
zó el plan. D. José Miras Pérez a l -
calde modelo, y administrador in-
tegérrimo, hizo lo demás. 

^ ante es tos / irmes caudillos da 
la democracia imperante el secular 
caciquismo retrocedió espantado, 
convencido de que había l legado el 
ocaso de su terrible poderío." 

Por eso an t e la n u e v a norma d« 
la política nac iona l , en este caso 
concreto de las elecciones, el dis-
t r i to de Vélez-Rubio , t ranqui lo , 
confiado en la base f i rme de su flo-
rec iente d e m o c r a c i a , p roc lama 
u n á n i m e m e n t e la honradez pol í t i -
ca que preside su vida colec t iva , 
g e n e r a d a en el demác ra t a ins igne 
que hoy nos represen ta Sr . López-
Ballesteros y que c o n t i n u a r á repre-
sen tándonos con mas decidido e m -
peño en las próximas Cortes, de 
u n a esparla r egenerada que albo» 
rea. 

ü VIRTUD i ' PT" 
Hemos llegado a tiempos de franca 

renovación de las costumbres políti-
cas, principalmente ea lo que atañe 
al régimen-electoral. 

Las últimas elecciones de conceja-
les testimonian en nuestro distrito que 
la smceridftd>leetoral es un hecho, si-
no absoluto, al monos de una sorpren-
dente relativa eti:acia. En todos uues-
tros/municipios se luchó denonada-
mente, hasta con encono,para ia desig-
nación de administradores de la cosa 
pública, y en ninguno de ellos se pro-
dujo la mas leve protesta, reveladora 
de la coacción que el desaparecido ca-
ciquismo esgrimía contra el euerpo de 
electores en situaciones análogas. Y 
el resultado de la elección fué el que 
todos deseábamos, el que todos quisi-
mos e impusimos en los comicios elec-
torales; representó el verdadero esta-
fado de opinión que aun se reafirma 
en sus mismas orientaciones. El partí-
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ticio liberal Dallesterista, en cavo nam-
br-e hablamos, triunfo en aquella re-
ciento pugna y llevó a los municipios 
hambres firmes en sus convicciones y 
morales administradores. 

Las «casas grandes» están regidas 
por enorme mayoría de amigos nues-
tros que, pese*attorp3.s campañas, ha-
rán de su diligencia motivo pro-pul sor 
de los intereses colectivos. Llegaron a 
nuestros municipios los nuevos ediles, 
condicionados por el pacto invulnera-
ble de realizar una sana, renovado-
ra administración. Cumjulicarán, a 
despecho de todos, sus morales y le-
gales compromisos. Su propia expe-
riencia les hará ver lo acaecido con los 
administradores desterrados. 

Gobernaron por espacio de muchos 
afto-s a espaldas de la opinión, vulne-
raron sus sagradas obligación*.*, desa-
tendieron todos 1« s servicios rondados 
a su costodia, y cuando se creían in-
violables. cayeron, maltrechos, aut 
el imperative categórico de la concien-
cia colectiva que, reaccionando, supo 
imponerles la saryión del destierro por 
sus innumerables tropelías. 

Y el ca>o contrario tuvo lugar en el 
período administrativo que rigieron-
nuestros amigos; ni una sola protesta 
contra ei régimen económico de nues-
tro municipio, se hizo publica duran-
te el tiempo que el Sr. Miras Pérez 
ocupó la presidencia de nuestro Ayun-
tamiento; antes al contrario, patentes 
y significativas fueron las expresio-
nes de simpatía que vecinos y emN-
pleados hicieron obstensibles por me-
dio de este semanario. 

¿Hermoso espectáculo el que los em-
pleados y profesores municipales que 
llevaban mas dasé is míos sin cobrar, 
suscriban un documento de gracia pa-
ra el .Sr, Miras Pérez, confesando a la 
vez que tienen satisfechos todos los 
honorarios del ejercicio corri mte! 

Y mas hermoso es aun, ver como 
reacciona la publica opinión exigien-
do estrecha cuenta de sus actos á los 
que administran ajenos intereses; pre-
miándolas con sus aplausos, ó residen-
ciándolos en perpetuo destierro. 

Nosotros canfiamos, es mas, esta-
mos seguros que los nuevos adminis 
trodores que la voluutael popular se-
leccionó cumplirán con pulcritud exqui 
sita las obligaciones que por libérrima 
voluntad se impusieron; si lo hacen 
darán honor á nuestro partido y ci-
mentarán sobre la base sólida de los 
hechos consumados, su futura sol-
vencia política. Mas si se apartan del 
buen camino, iniciando política de 
personalismos que no esperamos,la rao 

ralidad impresa en nuestras concien-
cias, emblema político del honrado Sr. 
López- Ballesteros, protestará enérgi-
ca contra quienquiera que sea el quo 
tal política acaudillo. 

Las normas generadoras de nuestra 
actuación política no admiten contem-
porizaciones; seremos inflexibles en el 
orden de dotar a nuestro distrito de 
buenos, morales administradores. 

D E I N T E R É S Ü O C A L ü 

El Correo 
l ía sido remitido para informe a es-

ta estafeta de correos el expediente 
que por orden de la l irccciun General 
del ramo se signo contra los ar renda-
tarios de la conducción de aquél, por 
irregularidades cometidas en el servi-
cio. 

Es este el primer paso del triunfo 
de nuestra campaña inspirada en el 
buen deseo de evitar los graves per-
juicios que de antiguo se irrogan a es-
te vecindario, por el secular abuso que 
se observa en tan delicado servicia 

Según nuestras noticias, t ratan de 
jus t iñea r se ja s irregularidades susodi-
cha?, base de nuestra denuncia, ape-
lando al manido tópico del mal estado 
de las carreteras, pero en el expedien-
te quedan plenamente probadas la ver-
dad de nuestras afirmaciones. 

El miércoles fué requerido nuestro 
director para que prestara declaración 
en el expediente de referencia v su 
declaración coincidió con las quejas 
formuladas en este semanario 

Ahora tiene la palabra el i lus tmí-
mo Sr. Director General de Comuni-
caciones y con todo el respeto que nos 
inspiran los fuuciouarios de correos, 
pedimos a la meuc'iouada autoridad 
superior, que compulse los informes 
de los empleados con residencia- en 
Lorca y Murcia,con los datos que arro-
jen los documentos que se han unido 
al expedients v con los «vayas» que 
se deben unir, porque sino son eoinei-
dentes los aludidos informes COM las 
irregularidades perseguidas, se les de-
be exijir la responsabilidad adminis-
trat iva en que hayan incurido. 

De todos modos, para evitar actos 
de violencia y, sobre ellos, la perpetua 
burla á que los arrendatarios del ser-
vicio de coritos tienen sometidos á es-
tos sufridos vecindarios, pedimos por 
ultima vez que se cast igue ejemplar-
mente á dichos señores y que se les 
anule el contrato á cuya virtud lo ve-
rifican. 

Esto es lo que va:ios pueblo? espe-
ran de la nunca desmentida justicia 
del Sr. Director General de Comunica-
ciones. 

En el número anterior omitimos in-
voluntariamente la reseña de la cons-
titución del Ayuntamiento de Chiri-
vel. . 

Este, cotno todos los del distrito, 
eligió para president® á un quejido 

correligionarion«estro:D.Alfredo Kgea 
Laja ra hermano del prestigioso mé-
dico que lo presidió el bienio anterior 
y persona de gran significación y res-
peto eu aquel veciudario. 

Enviamos la enhorabuena al distin-
guido correligionario y 1c deseamos 
el mismo acierto en su gestión admi-
nistrativa que ha demostrado su pre-
eedesor. 

Las Galles 
Rogamos al Sr. Alcalde qua se pro» 

ceda, cuando las circunstancias lo per-
mitan,ai arreglodeias calles de Sacris* 
tía y Urrutia vías céntricas de esta 
población, las (pie a consecuencia da 
los ii>timos temporales estáu intransi-
tables. Siendo el paso obligado que 
siguen los carreteros para el mercado 
de cereales, esperamos que la autori 
dad local atenderá nuestro ruego en 
bien de los.iutereses y la comodidad 
del vecindario. 

C A R T E R A L O C A L 
—Por una rápida af^cjióu á la t isfa 

sufrida por nuestro impresor D. Üi-
cardo Egea Sánchez, nos vemos impo-
sibilitado» de publicar hoja literaria y 
otros varios artículos, ya coufqpcioQa* 
dos, sobre asuntos lócale.», dejando 
igualmente de hacerlo con los traba* 
bajos que nos han sido enviados ds 
Mana y Ohirivel. De veras deseamos 
el completo y rápido restablecimiento 
de nuestro amigo enfermo. 

—Ha fallecido la virtuosa seüora 
1)B. Juana Fernández Serrabona perso-
na apropiadísima en esta localidad» 
Damos nuestro sincero pésame á su 
distinguida familia» 

=Ha sido aprobado en el primer 
ejercicio de oposiciones al catastro por 
celario nuestro joven amigo D. Felipe 
Martinez, quien después da pasar uno# 
días entre nosotros ha salido para.Ma-
drid á continuar los aprovechado» eje?* 
cicios. 

—Han salido para Granada donde 
continuarán sus aprovechados estu-
dios eu las respertivas facultades la 
distinguida y bella señorita Juanita 
Alvarez acompañada do su hermano 
1). Augusto, y D. Jun González, Buen 
viaje. 

— Para proseguir la tramitación deí 
sumario incoado para depurar la* 
presuntas estafas al Pósito de esta vi-
lla, ha sido nombrado juez especial ei 
Magistrado de la Audiencia provincial 
de Almería nuestro querido paisítoa 
y particular amigo D. Luis de la Serna 
y Ruiz, quien con su distinguida fa-
milia se ha trasladado a esta, 

—Ha salido para Granada, después 
de pasar unos días al lado de su fami-
lia, el presidente de la residencia da 
estudiantes de aquella capital nuestro 
querido amigo y joven paisano D. Mi* 
guel García. 

—Rogamos a los señores suscrito* 
res de fuera de la localidad á quienes 
se les envió directamente el recibo., 
que remitan su importe al Sr, Adrnóu 
de este periódico. 
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SOR JORJA 
A sor Aurora Gut iér rez 

I. 
Creo firmemente, siu em bajes ai 

ambientes convencionalismos, que si 
no fueien grande», con serlo tanto, 
las exeeleneias humanízadoras del 
Kvangelio. bastarían para entronizar-
lo en alma de las muchedumbres esas 
instituciones do caridad, formadas por 
mujeres, que han brotado de! seno del 
Cristianismo a modo de oasis bienhe-
chores en los lacerados desiertos de 
la vida. 

Una deesas instituciones más carac-
terizadas por su espíritu de altruismo 
evangél ico y de filantropía cristiana 
es, sin disputa, la nominada hiervas 
dft Mario * Ministras délos Enfermos, 
cuya fundación no sa remonta más 
allá de mediados del siglo XIX. Vélez-
Rubio, mi villa natal, guarda un elo-
cuente testimonio de este aserto. Vea-
moflo. 

, , . . . . . . . . 
Corría, si no recuerdo mal. el mes 

de febrero, del año 19H. 
Hacía varios meses que la epidemia 

tifoidea venía invadieudo con impla-
cable pertinacia muchos hogares des-
validos de la población y del campo, 
sembrando en ellos la ruina, la deso-
lación y la muerte. Uno de los boga* 
res más castigados entonces, lo fue el 
úé un humilde menestral, que tras de 
ver morir ea pocos días a su joren es-
posa y a un hijo adolescente, dos se-
res queridos que coustituian su Cínica 
familia, vacia el también en el hel io 
del dolor contagiado a su vez por el te-
rrible azote epidemico. 

Penetremos en aquella pobre estan-
cia, sobre la que el hálito destructor 
4« U siniestra parca pugnaba por ten-
der por tercera vez sus alas mefíticas. 

Mediaba la noche, una noche som-
bría v tenebrosa como la de los antros v 
de un sepulcro. 

Entre la débil penumbra del des-
mantelado tugurio, que hacia más ló-
brega la oscilante y mortecina luz de 
tina mariposa de aceite, se destacaba 
el albo sayal de Sor Jorja, la Sierva 
á t María, que velaba solicita junto a 
la cabecera del doliente. El silencio 
era tétrico, aterrador, interrumpido 
Sólo de tiempo en tiempo por el ronco 
respirar del infectado y por el místico 
síssibao de las oraeiones de la enter 
mera, 

Di proate, el eaferma ?e incerperé 

en el lecho como sobrecogido de un 
súbito espanto. 

—¿Qué es eso, hermano mío, que os 
sucede?—murmuró d u l c e m e n t e Sor 
Jorja , presa también del sobresalto. 

—¡Qué se yo! Una horrible pesadilla 
¡Si supierais! . . . Soñaba que os habíais 
contag iado de mi mal, y que yo, con-
valeciente ya, asist ía ti iste y en luta-
do a vuestro entierro. 

—¡Bah! No os preocupéis por esas 
pusi lanimidades de vuestra imag ina -
ción calentur ienta . Nosotras, las Sier-
vas, gozamos privilegio de inmunidad 
contra es tas picaras enfermedades — 
a r g u y o Sor Jor ja , mient ras sus labios 
de virgen d ibujaban una leve sonrisa 
de esperanza v res ignación, 

V posando su marfí lea mano en la 
f rente sudorosa del menestral , le obli-
gó a recl inarla de nuevo sobre la mu-
llida almohada, después de suminis-
trar le una pócima an t i febr í fuga pres-
cri ta aquella misma tarde por el doc-
toj. 

J ranscurr ierou unas horas du ran t e 
las cuales el enfermo cesó en su deli-
rio, quedando sumido en un sueño 
t ranqui lo y reparador, velado con ter-
nura por aquel ángel tu te lar del infor-
tunio. 

Al cabo despertó, y su primer cuida-
do fué dir igir una mirada de júbilo y 
g ra t i tud a su enfermera . La fiebre ha-
bía remitido por completo y una fran-
ca mejoría parecía iniciarse en el pa-
ciente. 

Sor Jorja acarició aquella f rente , ya 
fresca y despejada, y exclamó con 
dulzura: 

—Parece que os seutis mejor, ¿ver-
dad? 

—Si, g rac ias a vos. 
—No; decid g rac ias a Dios cuyos 

mandatos cumplo y de cuyos precep-
tos de caridad no soy más que un dó-
cil ins t rumento . 

Pasaron unos ins tan tes . Los prime-
ros crepúsculos de la aurora comenza-
ron a desentenebrecer aquel lúgubre 
aposento tiltrándose a t ravés de la opa-
ca vidriera de un angos to ventanil lo. 
La luz de la mariposa, con ese típico 
parpadeo que acusa ei agotamiento del 
oleoso líquido, chisporreaba agonizan-
te para dejar paso a la diurna luz cre-
puscular , tan anhelada por los enfer-
mos que sufren y por los que velan, en 
supremas horas ils angus t i a , sus in-
terminables noches de invierno. 

Amanecía . En el campanar io de la 
vecina parroquia í-onóel toque de alba, 
y Sor Jor ja , coreada siempre por el 

menestral , musitó unas oraciones do 
grac ias y saludó con la plegaria del 
Angelus a quel nuevo día en que iba 
a renacer a la existencia un tífico de-
salí uciado. 

Ei módico de cabecera, en su visita 
matiual , corroboró en un todo aquellas 
ópt imas impresiones. La gravedad ha -
bía desaparecido. Pero de pronto fijó 
sorprendido una mirada escrutadora 
en las brillosas pupilas de la Sierva 

Aquellos cercos profundos y amora-
tados de sus ojos, eran efecto sin duda 
de noches repet idas de vigil ias e in-
somnios; pero el tono arrebolado da 
sus mejillas y e l t in te 4 cárdeno de aque-
llos labios modelados para prodigar 
consuelos a los afl igidos, a larmaron 
al doctor. 

—¿Os sentís enferma, Sor Jorja?—* 
interrogó éste. 
—No sé; tal vez. Un poco de pesa-
dez en las sienes y nada niás. Pero es-
to no será nada—musi tó ella, mien t ras 
abandonaba deiieadaenente su nivea 
muñeca en la diestra del galeno. Es-
te palpó a t en t amen te el agi tado pulso, 
y dijo a su iuterlocutora: 

—Sois presa de una elevada fiebre. 
Arropaos bien v marchad al momen-

to a reposar y g u a r d a r cama. 
—Perdonad, doctor; mi deber es 

permanecer aquí . Esto pasará pronto. 
—Yo os lo mando en nombre de Dios 

y de la c iencia—repuso el médico con 
acento imperioso, 

—Pues bien,obedeceré,si lo deseáis . 
Pero entonces, ¿qué va a ser de es te 
pobreeito enfermo? 

—El enfermo queda fuera de peligro 
y a mi cuidado; yo respondo. 

Minutos después, Sor Jor ja , a r rebu-
j a d a cuidadosamente en su amplio 
manto talar , cruzaba con paso febril 
la tortuosas callejuelas que conducían 
al Real Hospital de Caridad, l levando 
en sus venas encendidas por ia ca len tu-
r e e ! ge r ru in mortífero de aquel pobre 
apastado a quien acababa de salvar la 
vida. 

( Continuara) 

M E R C A D O Dtí V É L E Z - R U B I O 
L-'RUTOS ÜEL PAÍS 

Trigo fuer te . . . . l i s . fang;, do 76 a 78 
» candeal . . . . » » » 74 a 76 

M ai/. » » » £8 a ñO 
Cebada » » » 50 a 52 
Lente jas » » » 82 a 84 
Centeno » » » 6 2 a 6*4 
Garbanzo-* » arroba » 24 a 26 
J u d í a s » » 28 a 8G 
P a t a t a s » » » 9 a 10 
Aceite » » » 84 a 90 

Imp. de Jo do V e l o z 
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El Hi'.NAT.DO circula prufusamente e¡I los 
Velez Y pueblos de su comarca, constituyen-
do un medio eficaz de propaganda para atraer 
y conquistar al cliente. 

Hay un axioma mercantil que dice: «Quien 
no anuncia no vende. I'll que más anuncia 
rende nfá.s». Anunciad pues, y vendeniis. 

Un anuncio ©cunando este mismo espacio, 
una p e s e t a al mes, tres pesetas al trimes-
tre, para los suseri'ptoros. Y proporcional-
mente los que ocupen espacio mayor . 

M ^ -
i O 

I ^ p 

CD 

S E V E N D E L A Q U E 
. f l U f l f l pe r t enec ió al Lelo. L).J. 

Pé rez F e r n á n d e z . Dirijir.se pa ra más de-
t a l l e s . a su señor h i j o D . J u a n Pérez G o n -
zález, en Yólez-Ri ibio . 

o 

E s t a b l e c i m i e n t o d e C o l o n i a l e s , Ul~ 
t r a m a r i n o s y a l m a c é n d e 

H a r i n a s 

¿e Joaquin Mauricio Miras 

ICxteuso surtido en Medias y Calcetiues 

Id. eu Perfuiueria. 
Especialidad en Arroces, y en Garbanzos 

de Casti l la . 
Todos los art ículos que vende esta casa 

son de primera calidad. 

Turuna, 2, telina a la & Yalieníe.—YÉLEZ-H1 CÍO. 

SASTRERÍA mODERflR | J. Suaver (De«lsta, 
D E 

S R Ü V„ A D O H M F L U R I G I O M I ^ R S 

CARRERA DEL MERCADO.—VÉLEZ-RUBiO . 

Confección de (oda clase de prendas, con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la última moda. 

Pronti tud Esmero :-: Economía 

D e n t a d u r a s ar t i f i c ia les , parc ia-
l e s y completas , garant izadas . 

Limpieáris, empastes y ex tracc io -
nes . P r e c i o s módicos . • 

DOMICILIO EIN LORCA: ALFONSO EL 
SAHIO, NUM. 1. 

En V e l e z - R u b i o : Fonda del Carmen 

víSoXo^xo ¿e ^{ues'iva S v a . cLe\ ^ © s a n o 
( I n e o r p o i aílw sai I n s t i ü d o piovSneiifii) 

B a c h i l l e r a t o y Carreras e s p e c i a l e s . — E x á m e n e s ofi-
c i a l e s y grados e n e l m i s m o Es tab lec imiento 

DIRKCTOR ADMINISTRATIVO: D . José M a u r a n d i , Pb ro . 

Este centro, tan acreditado ya por sus relevantes éxitos 
obtenidos en los exámenes de prueba de curso y (pie cuenta 
con un selecto Cuadro da Profesores, se lial!a hoy instalado 
en amplio e higiénico local. 

S e a d m i t e n i n t e r n o s , m e d i o p e n s i o n i s t a s , p e r m a n e a - i 
t e s y e x t e r n o s . J-ío^or^Fios m ó d i c o s . 

P í d a n s e m á s d e t a l l e s y r e g l a m e n t o s a la S e c r e t a r í a 
d e l C o l e g i o , S a c r i s t í a , 8 , V ¿ l e z - F £ u b i o . 

Se desea comprar , usado de" cualquier 
marca , con tal que esté en buen estado de 
conservación lanío la maquinaria como el 
mueble. 

• Razón: D. Leopoldo Torrecillas. Profesor 
de música, Carnicería 4, Vélez-Rubio. 

Un a g r a n coleccióu-se acaba de recibir en el es-
t ab l ec imien to de 

que r eúne las mejores condiciones; A R T E y E C O 
N O M I A . ¿Tiene Y. que a d q u i r i r a lguno?"Vis i t e 
nos que le convendrá . 

En la TIPOGRAFÍA VKLEZANA se lia recibi-
do un gran surtido de objetos de escritorio 
y papelería . 

Especialidad en estucheria en lulo, colo-
res y blanco. 

Gran surtido en plumas, lápices, porta-
plumas, tinteros con y sin t i m a , ' g o m a liqui-
da y para borrar, raspadores, máquinas pa-
ra coser papeles, libretas, libros rayados etc. 

H E l R A ü D O D E L i O S V É I i E Z 
P E R I Ó D I C O L i l B E ^ ñ L t 

Sr.D. 

( 


